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Rubén Esteller MADRID.  

Michael Shanks, ministro de Ener-
gía de Reino Unido, visita España 
para participar en la celebración 
del evento anual de Wind Europe. 
Justo unos minutos antes del en-
cuentro, el secretario de Estado de 
Energía británico, Ed Miliband, ha 
desvelado un paquete de medidas 
que pretenden hacer frente al im-
pacto de la crisis provocada por la 
guerra en Oriente Medio desvin-
culando el precio del gas natural 
de la electricidad. 

La medida británica se anuncia 
apenas 24 horas antes del paquete 
de medidas que ultima la Comisión 
Europea y, a la vez, que el presiden-
te del Gobierno español, Pedro Sán-
chez, vuelve a insistir en la necesi-
dad de adoptar un impuesto que  re-
duzca los beneficios caídos del cie-
lo windfall profits de las petroleras. 

Shanks es miembro del Partido 
Laborista, por la circunscripción de 
Rutherglen, situada en Escocia, den-
tro del área de Glasgow. 

El Departamento de Energía ha anun-
ciado nuevas medidas para acelerar 
la transición energética en Reino Uni-
do. ¿Cuál es el núcleo de esta estra-
tegia? 
El mensaje es claro: queremos avan-
zar más rápido en la electrificación 
del país y, al mismo tiempo, rom-
per el vínculo entre el precio de la 
electricidad y el gas para aprovechar 
plenamente los beneficios de la ener-
gía limpia. La lección que hemos 
aprendido –no solo del actual shock 
energético vinculado a Oriente Me-
dio o de la invasión de Ucrania, si-
no de todas las crisis que hemos su-
frido durante décadas– es que nues-
tra dependencia de los combusti-
bles fósiles nos hace vulnerables. 

Por eso, la respuesta es alejarnos 
de esa dependencia lo antes posi-
ble. Nos hemos comprometido a un 
sistema eléctrico limpio en 2030, 
pero a la luz del contexto actual que-
remos ir incluso más lejos y más rá-
pido. Hemos anunciado reformas 
del sistema de planificación para 
acelerar la construcción de infraes-
tructuras, el uso de terrenos públi-
cos para desbloquear más potencial 
renovable y medidas estructurales 
para evitar que el gas siga fijando el 
precio de la electricidad. 

¿Por qué es tan prioritario desaco-
plar el precio del gas del mercado 
eléctrico? 
Porque, aunque Reino Unido ya 
cuenta con una elevada penetración 
de renovables y nuclear, a diferen-
cia de España, el gas sigue marcan-
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Electricidad:             
“Queremos 
romper el vínculo 
entre el precio de 
la electricidad y el 
del gas”  

Refuerzo:  
“La respuesta  
a una crisis de 
combustibles 
fósiles no puede 
ser reforzarlos” 

Seguridad: “Reino 
Unido no tiene 
problemas de 
suministro de 
combustible en 
estos momentos”

do el precio en torno al 60% del tiem-
po. Esto ocurre porque es la última 
tecnología que entra en el sistema, 
la marginal. 

Es cierto que cada vez hay más 
días en los que generamos electri-
cidad sin recurrir al gas, pero sigue 
teniendo un peso desproporciona-
do en la formación de precios. Por 
eso insistimos en que la respuesta 
a una crisis de combustibles fósiles 
no puede ser reforzar su papel, si-
no reducirlo estructuralmente. Hay 
que romper ese vínculo. 

¿Qué cambios concretos plantea el 
Gobierno en la retribución de las re-
novables? 
Actualmente tenemos un sistema 
mixto. Los contratos por diferencia 
(CfD) funcionan bien porque son 
un mecanismo bidireccional: cuan-
do los precios son altos, los consu-
midores se benefician; cuando son 
bajos, los productores tienen un in-
greso garantizado. Esto aporta es-
tabilidad a la inversión y permite 
planificar a largo plazo. 

El problema es que existen ins-
talaciones renovables antiguas que 

no están bajo este esquema y que 
reciben el precio del mercado, que 
en muchos casos está marcado por 
el gas. Eso significa que tecnologías 
baratas están cobrando precios ele-
vados. Lo que proponemos es au-
mentar la fiscalidad sobre esas ren-
tas inframarginales y, al mismo tiem-
po, facilitar su transición hacia es-
quemas tipo CfD. De esta forma 
protegemos tanto a los consumido-
res como a los inversores y reduci-
mos la influencia del gas en el mer-
cado. Es una medida temporal cu-
yos detalles aún estamos definien-
do, pero los nuevos contratos ofrecen 
estabilidad durante 20 años. 

En el contexto internacional actual, 
con tensiones en el suministro ener-
gético, ¿existe riesgo de desabaste-
cimiento en Reino Unido? 
Estamos monitorizando la situa-
ción muy de cerca. La prioridad del 
Gobierno es contribuir a la deses-
calada y a la reapertura de rutas es-
tratégicas, porque eso beneficia a 
todos. Reino Unido no tiene pro-
blemas de suministro de combus-
tible en estos momentos y no pre-

vemos que eso cambie en el corto 
plazo.  
Sin embargo, sí estamos viendo un 
endurecimiento de las condiciones 
de oferta a nivel global, lo que ine-
vitablemente tendrá impacto. Por 
eso estamos trabajando estrecha-
mente con nuestros socios europeos. 
Aunque no participamos en todas 
las iniciativas de la Unión Europea, 
cualquier solución efectiva reque-
rirá cooperación entre Reino Uni-
do y la UE. 

Ante este escenario, ¿sería necesa-
rio aumentar la producción domés-
tica de petróleo y gas? 
El Mar del Norte ha sido una parte 
esencial de nuestro sistema energé-
tico durante más de 60 años y segui-
rá desempeñando un papel relevan-
te. No somos un Gobierno que plan-
tee cerrar el grifo, pero tampoco cre-
emos que la seguridad energética a 
largo plazo pase por perforar más. 

Reino Unido lleva más de 20 años 
siendo importador neto y la produc-
ción del Mar del Norte está en de-
clive desde 2003. Aunque el gas na-
cional seguirá siendo importante 
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durante décadas, no es la solución 
estructural ni garantiza la seguri-
dad energética. 

Por eso hemos decidido no con-
ceder nuevas licencias de explora-
ción, pero sí respetar las existentes. 
Algunos proyectos pendientes ya 
cuentan con licencia y están en fa-
se de autorización, condicionados 
además por decisiones judiciales 
anteriores. Adoptaremos un enfo-
que pragmático, incluyendo cone-
xiones entre campos existentes pa-
ra prolongar su viabilidad. 

Además, el Mar del Norte tiene 
un enorme potencial en nuevas áreas: 
la eólica marina, donde estamos li-
derando el desarrollo, y el almace-
namiento de carbono, con algunos 
de los mayores recursos de Europa. 
Las oportunidades del futuro no se 
limitan al petróleo y el gas. 

¿Habrá nuevas subastas de renova-
bles a corto plazo? 
Sí. La última ronda adjudicó alre-
dedor de 15 gigavatios de capaci-
dad, incluyendo eólica marina 
–también flotante–, solar y eólica 
terrestre. Hemos confirmado que 
la próxima subasta se abrirá en ju-
lio, con parámetros similares, pa-
ra dar continuidad y certidumbre 
a los inversores. 

Es fundamental mantener el im-
pulso y ofrecer visibilidad a la in-
dustria para que pueda seguir de-
sarrollando proyectos. 

¿Cómo valora la participación de in-
versores internacionales, especial-
mente europeos y españoles, en el 
mercado británico? 
Es absolutamente esencial. El Go-
bierno puede fijar objetivos, pero 
son los inversores y desarrollado-
res quienes los hacen realidad. He-
mos trabajado en mejorar el mar-
co regulatorio, acelerar la planifica-
ción y reforzar la red eléctrica, pe-
ro la ejecución depende del sector 
privado. 

La ambición del Reino Unido ha 
sido acompañada por la industria. Y 
creo que esa es una lección para Eu-
ropa: necesitamos objetivos ambi-
ciosos que generen una cartera de 
proyectos sólida y permitan desarro-
llar cadenas de suministro en el con-
tinente. Esto no es solo una cuestión 
climática o de seguridad energética, 
también es una enorme oportunidad 
industrial y de creación de empleo. 

Reino Unido ha vetado una inversión 
de la china Min Yang. ¿Debe Europa 
reforzar su política industrial para 
proteger su cadena de suministro? 
Las decisiones en materia de inver-
sión, especialmente cuando hay im-
plicaciones de seguridad nacional, 
se toman caso por caso. Eso no cam-
bia nuestra posición de apertura a 
la inversión extranjera, incluida la 
china. Dicho esto, Europa –inclui-
do Reino Unido– tiene una oportu-
nidad enorme para reconstruir su 
capacidad industrial. La transición 
energética es global, pero debemos 
ser capaces de fabricar en nuestro 
continente. Solo así podremos res-
ponder a la demanda futura. 

Queremos formar parte de esa ca-
dena de valor europea y reforzar la 
cooperación con la Unión Europea. 
Es una prioridad estratégica y tam-
bién una oportunidad económica 
muy relevante. 

¿Existe capacidad financiera para una 
electrificación masiva? 
Hay que entender que el mayor cos-
te es no actuar. En Reino Unido, la 
dependencia de los combustibles 
fósiles ha estado detrás de la mitad 
de las recesiones desde 1970. En los 
últimos cinco años hemos sufrido 
dos grandes shocks económicos por 
esa dependencia. 

Sí, la transición requiere inver-
siones muy importantes: en redes, 
generación, almacenamiento. Pero 
el coste de no hacerla es aún mayor. 
Además, construir el sistema ener-
gético del siglo XXI abre oportuni-
dades en crecimiento económico, 
nuevas industrias, centros de datos 
y desarrollo tecnológico. 

No podemos seguir confiando en 
lo que yo describo como el “casino 
de los combustibles fósiles”, espe-
rando que la próxima crisis sea más 
favorable. Esa es una receta para el 

fracaso. La respuesta es acelerar la 
energía limpia. 

Reino Unido es un referente en al-
macenamiento y flexibilidad. ¿Qué 
lecciones pueden extraerse? 
Es un proceso de aprendizaje mu-
tuo. España, por ejemplo, tiene 
una gran experiencia en el des-
pliegue de renovables. En nues-
tro caso, el almacenamiento es cla-
ve, especialmente porque conta-
mos con una gran capacidad eó-
lica que en ocasiones no podemos 
aprovechar plenamente por falta 
de infraestructuras. 

Estamos impulsando el primer 
proyecto de almacenamiento de lar-
ga duración en 40 años, combinan-
do bombeo hidráulico y nuevas tec-
nologías. También estamos viendo 
un crecimiento muy significativo de 
las baterías. 

Además, la flexibilidad del con-
sumo es fundamental. Queremos 
que los consumidores puedan 
adaptar su demanda para benefi-
ciarse de electricidad más barata 
en momentos de alta producción 
renovable, por ejemplo cargando 
vehículos eléctricos en esas horas 

o participando en programas pi-
loto que incentivan el uso de ex-
cedentes eólicos. 

Esto no es solo política energéti-
ca: es una forma de mejorar la vida 
de las personas, reducir costes y ha-
cer el sistema más eficiente. 

¿Qué papel jugará la energía nuclear 
en este modelo? ¿Cómo valora el de-
bate en España sobre su cierre? 
Cada país debe tomar sus propias 
decisiones en función de su punto 
de partida y sus recursos. En el ca-
so del Reino Unido, hemos sido muy 
claros: queremos un sistema des-
carbonizado con un peso importan-
te de renovables, pero también con 
nuclear. Los reactores modulares 
pequeños desarrollados por Rolls-
Royce son una pieza clave de nues-
tra estrategia, junto con una mayor 
participación del sector privado. 

En Europa vemos modelos dis-
tintos: España con renovables, Fran-
cia con nuclear, Noruega con hi-
droeléctrica. No hay una única so-
lución, pero el objetivo común es 
reducir el papel del gas en el siste-
ma. Cada país elegirá su combina-
ción tecnológica para lograrlo.

Petróleo: “No 
vamos a conceder 
licencias de 
exploración, pero 
respetamos las 
existentes” 

Flexibilidad: “Es 
una forma de 
mejorar la vida  
de las personas y 
hacer el sistema 
más eficiente” 

Industria: “Europa, 
incluido Reino 
Unido, tiene  
una oportunidad 
de reconstruir  
su industria” 

Transición: 
“Debemos ser 
capaces de fabricar 
en el continente. 
Sólo así se 
reponde” 

Casino: “No 
podemos confiar 
en el casino de  
los combustibles 
fósiles. Es una 
receta de fracaso”

A. MARTÍN

Reino Unido lanza 
un plan para 
añadir 10 GW  
de renovables
Rubén Esteller MADRID.  

El Gobierno británico planteó 
ayer una aceleración sin prece-
dentes en el despliegue de ener-
gías limpias. La estrategia pasa 
por intensificar las subastas re-
novables, adelantar los calenda-
rios y movilizar suelo público pa-
ra nuevos desarrollos eólicos, so-
lares y de almacenamiento. Esta 
iniciativa implica la colaboración 
directa con organismos como el 
Ministerio de Defensa o la red fe-
rroviaria para aprovechar activos 
infrautilizados, con el objetivo de 
añadir hasta 10 GW adicionales 
de capacidad. En paralelo, se pre-
tende eliminar cuellos de botella 
estructurales, especialmente en 
la red eléctrica, mediante refor-
mas regulatorias que agilicen per-
misos, acceso y conexiones. 

En segundo lugar, el Ejecuti-
vo pone el foco en la electrifica-
ción de la economía como ele-
mento clave para reducir la vul-
nerabilidad energética. La pro-
puesta abarca desde el impulso 
al vehículo eléctrico hasta la ge-
neralización de tecnologías co-
mo las bombas de calor o el au-
toconsumo solar. Destaca la in-
troducción de incentivos refor-
zados –subvenciones de hasta 
10.300 euros para sustituir sis-

temas de calefacción fósil en ho-
gares dependientes de fuel o 
GLP– y la implementación de 
normas como el Future Homes 
Standard, que obligará a que las 
nuevas viviendas incorporen so-
luciones limpias de serie. Este 
esfuerzo se acompaña de un pro-
grama masivo de inversión pú-
blica, cifrado en 17.200 millones 
de euros, orientado a mejorar la 
eficiencia energética del parque 
residencial y mitigar el impacto 
social de la transición. 

Un tercer eje central es la re-
forma del mercado eléctrico pa-
ra desacoplar el precio de la elec-
tricidad del gas. Actualmente, 
el diseño marginalista provoca 
que, incluso con alta penetra-
ción de renovables, el coste fi-
nal esté condicionado por el pre-
cio del gas en los mercados in-
ternacionales. Para corregir es-
ta distorsión, el Gobierno 
propone ampliar el peso de los 
contratos por diferencia (CfD) 
y, de forma más inmediata, in-
centivar que las instalaciones 
bajas en carbono existentes se 
acojan a precios fijos. 

Destinará 17.200 
millones de euros a 
mejorar la eficiencia 
energética
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